fbancia 


a  los  compañeros  -  .  1 
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que  leeréis  este  pequeño  for  o 

recopilados  trabajos  que  son  M  * 

lares  de  nrnmo-o^„ .  _  n  escinos  para  des- 


los 

mismo!  estái 

22*  *  «"-¡srsrsiss, 

ua  en  torno  de  cada 

i  •  £ 


uno, 


pero  si 

desmo 


una  mira- 


entre  los  compañero,,  debido  a 

comprender  eme  mra.  _  ~  caiu,as-  l>odüls 


comprender  que  para  empezar  una 
de  actividad,  de  lucha,  se  precisa,  ]>ara:  dar 


campana  d 


O 

V 


organización, 


sos 


dosis 


los  primeros  pa- 


medio 


de  valentía  y  sobre  todo  un  capital. 

a  m. 


crédito  en 


i  #  T  /  ' 

repartidos  gratis  en 


%  l  i  aj  ^  ^  y 

imprenta,  hemos  tirado  10.000  ejemp 
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poc> 
:  los 


impedido  pa 


impr 


que 
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y  devolver  el  dinero  a  los  que  lo  han  avanzado. 

dando  diez  centavos  por  ca- 
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corno 


uno  que  se  adquiera,  es  casi  seguro  recoger  el  dinero  gn s. 
tado:  y  si  ,hay  voluntad  en  cada  compañero  para  coger  vanos 

folletos  y  ~  ..w i  m<ic?  m'pnrta  iflfiTTlDO  rc- 


» 


cogeríamo 


a  sus  amigos 

J  1 ,  .  *•  ¿ 

ro  v  algo  má 


más  o  menos 
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para  continuar  la  propagan 


J 


LA  SOLIDARIDAD  PARA  U2Í 


por  R.  Mella 


* 


con 


ro  3  orna  siempre  planteado,  y  jamás  resuelto  prácticamen 
te,  la  armonía  de  los  intereses  continúa  siendo  el  objetivo 
.as  escuelas  reformadoras  y  revolucionarias.  Los  mismos  par 

idos  doctnnano3  no  dejan  de  intentar  la  solución  del  ^„Xi_ 

.  cto  Permanente  de  los  antagonismos  sociales.  En  el  propé- 
sito,  siempre  o_ue  se  trate  de  hombres  de  buena  fe,  hay  que  re¬ 
conocer  la  justicia  de  todas  las  ideas. 

Así,  en  el  fondo  de  las  diversas  doctrinas 
mwao,  es  necesario  hallar  una  'característica 


las  aspiraciones.  Cuál 


que  agitan  el 

común  a  todas 
sea  ésta  al  tratarse  de  oposición  y  lu- 

_*  »  y  (  ■'  f 

■j  ciernen - 

■■opuestos  poner  de  acuerdo  fuerzas  antagónicas  sumar  lo 

~  ~  PP“  diferente  naturaleza  tiende  a  destruirse  no  hnv  me 

■io  de  conseguirlo  como  no  sea  por  un  régimen  cualquiera  d¡ 
mas  o  menos  ”  ™ — p^‘* 


tos 


olidari dad  social.  Toda  organización  es¬ 
tablecida  y  todo  plan  de  organización  futura  lo  supone  necesa- 
ripmente,-  pues  asociarse  para  la  vida  común,  juntarse  en  un 
proposito  general  de  comunes  desenvolvimientos 


_  ,  ...  ,  ,  sea  el  que 

J  iiere  el  Principio  generador  de  la  comunidad,  equivale  a  de¬ 
clarar  establecido  o  necesario  el  establecimiento  de  la  solida- 


X  J  ^  (  t  1 


humana. 


por  tanto,  evidente  que  la  característica 
común  a  las  aspiraciones  de  los  hombres  es  la  necesidad  reco¬ 
nocida  de  un  régimen  solidario  de  convivencia  social 

Pero  al  punto  que  la  divergencia,  de  las  ideas  surge  y  la 

y  principios  en  radical  oposición 


O 


mult.it 

solicita  las  preferencias  individuales 

mo  en  el  seno  inconos cible  del  humano  cerebro  la  común 

'tica  que  a  los  hombres  ”  -  •  - 


como 


a 


encima  do 


todos  los  particulares  intereses  y  de  todos  los  egoísmos  he- 


ed  i  tar 


.‘inenzamos 


destruyéndonos  mutuamente,  como 


para  sumarnos 


si  la 


guerra 


/t  i  v.-v  vy  A-  A  V  v 

fuese  el  'hecho  real  nue  eternamente  hubiera  de  negar  el  hecho 
"deal  áe  la  solidaridad  humana.  El  bruto,  en  imposible  mari 

ser  mora.!. 


«i 

1 


dale  con  el 


,  produce  aquel 

hombre.  El  esm 


smo  entre  la  reali 


mo  animal 


i 


c 


<4 


l 


3 


o 


t£ 


f( 


'CC 


di 


5t 


lo 


n< 


•>  que  íoi*3í 

singular  con  la  generosa  aspiración  aei  *  a  cada  instan 

el  idilio  de  una  vida  feliz  imperecedora,  r  •  "iomT'1! 


eliz  ereciente  y  siempre 

antagonismo  siempre 


pujante . 


multitud  se  divide, 


f  racciona, .  Dos, 


corrientes  pode*- 

■  -»  * 


I&s 


y  cada  cual, 


mentalidad 


rosas  soiioitriti  j  ^  «i  eiement 

particular  sigue  o  déjase  arras  rar  ea<olstnc>B 

„  . a  k,^  dirigen  to»  e®u 


0I  e mentó s  e  co  i 1 


él  concuerdan -  A  un'  lado  se 


del  bruto 


*  *L  * 


Al 


hombre.  Los 


ana 


>”V> 


a. 


afirman 


tanto  pro- 


<¿ 


í 


mundo 


humaniz 


«mímales,  Los  otros  un  tnun 


hombres 


reconcilia 


clón  es  imposible. 


Por  esto,  cuando  los  doctrínanos 


nos  hablan  de  solidar! 


dad,  es  a  reserva 


todas  las  oposiciones  y 


’V  mctnt p-n p>r  en  pie  todos  los  antagonismos 

todos  los  intereses  en  «íes»*  -fiemen. 


úS 


den  sumar 


>osiciones  >  ™  „  de  signos  contrarios,  y  la 

cantidades  g  _ _ t  a  «nhnrdin&ción  entre 


suma 


se  convierte  en  una  sustracción. 


los 


¡hombres,  la  lucha 


na  BU9w»w.v —  - —  - 

continua  entre  sus  opuestos  intereses, 

■  -•*-  1~~  hechos  con 


sancionada  a 


lid  1UUA1CJU  V.v-r**v,* -  * 

toda  hora  por  los  teorizantes  de 


sumados,  es  como  de. 


den 


indestruct 


espíritu 


1o°ta  amenguar  en  sus  manifes 


tacioneS  más  bru 


La 


solidaridad  se  convierte  para  loa 


doctrinarios  en  la  sanción 


del  combate  sin  fin 


•entre  los  humanos 


i¿.  »»»»*  ■*  r 


anhelos?  ¿Tienen  razoii 


los 


A  poco  que  se 


toda  duda  desaparecerá 


hombres  propenden 


entenderse .  V encida 


dáse 


cuenta  de  Ú  perentoria  n«« 


paso  su  inmensa  !a'Tucha  ñor  la  vida.  í?ada  uno 

aidad  de  la  asowacion  -  0u5ere  sumar  sus  fueí 


SI Cl a Q  ae  id-  rvolpnr 

.«»«"«*“  “■“« “*! ,pir*  ,s; 


zas 


^¿0%^  - -  •  4.^-, 

otras  fuerzas  y  conqmstar  1 


ílt  cij 


dad 


o.u  © 


dual  mente  no 


o  dría  logr 


Su 


( le 


migo 


es  un 


De 


na  ius^t.  —  clamoreo  w 

todas  Partes  mmeM  ^  colectiya. 


manda  un  cambi 


radie 


en  las 


¡Las  ciudades,  como 


las  naciones,  son 


que  cada  individuo  es 


emigo  de  todos 


comunidades 


e» 


más 


preteD 


dese  convertirlas  en  comunidad 


de 


solidaridad  efectiva  de 


ig|  grupo,  que  el  interés  de 


ios  intereses  »«g¡g'i ae‘  todos 


I 


•1  interés  de  todos  sea  el  interés  de 


¿4a 
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>> 


41 
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Las  propias  actuales  agrüphclc 


hombrea  son  la  pie 

rimen  verdaderamon 


A>  4#  A  A  |l*,  ■*  **  **■  ^  A* 

solidario,  desaparece  el  trabajador  aislado  y  surgen  muí- 

Lcionea  industriales.  Los  gremios  renacen  fuer¬ 


as  oei 


tes.  131  mismo  capitalista  no  so  arriesga  sólo  a  los  vaivenes 
de  la  fortuna.  Todo  el  mundo  solicita  el  apoyo  do  otros 
omero  asóciase  también  para  luchar  colectivamente  contra  la 
explotación  de  que  se  le  hace  objeto.  L*1  solidaridad  alienta 
en  todas  partes.  Es  una  tendencia  evidente  de  los 

(l 

nuevos.  ■  m 


realidad 


Sí  el  porvenir  pertenece  al  Socialismo 


solidaridad  será 


un  hecho  real.  :  .  ' ;  ¿d  ■■v| áfti |s 3 

La.  amenaza  de  una  próxima  revolución  está  en  el  ambien¬ 
te..  La  igualdad  de  condiciones  económicas  es  su  lema.  Nin¬ 
guna  de  las  escuelas  socialistas  que  se  disputan  el  dominio 
de  las  masas,  prescinde  de  aquel  principio.  Todas  lo  proclaman, 
y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  del  campo  de  la  filosofía 
y  del  positivismo  y  aun  del  campo  de  la  política  salen  voc^s 
de  sinceridad  que  proclaman  que  la  igualdad  de  condiciones 
económicas  es  la  expresión  terminante  de  la  justicia. 

Igualdad  de  condiciones  económicas  y  comunidad  de  vida 

-p 

son  una  misma  cosa.  L*a  solidaridad  es  el  término  que  expre¬ 
sa  más  claramente  la  indentificación  de  los  intereses,  la  comu¬ 
nidad  de  medios  y  d©  fines  La  solidaridad,  por  tanto,  es  todo 

el  próximo  porvenir  por  el  dual  luchan  sin  tregua  las  masas 

obreras  y  hacia  el  que  concurren  poco  a  poco  las  simpatías 
de  la  mayoría  de  los  hombres.  Sobre  todo  de  aquellos  que  no 
ha  corrompido  una  riqueza  desproporcionada  o  un  poder  ex¬ 
cesivo.  •  v  ,  •' . ■  5'  í ; ^ . í¡¡ 

Ciertamente  que  el  mundo  socia?  carece  de  hábitos  de  so¬ 
lidaridad;  que  la  asociación  resulta  efímera  i  ñas  veces,  da¬ 
ñosa  otras;  que  el  egoísmo  individual,  sostenido  por  la,  educa¬ 
ción,  tiene  todavía  demasiado  arraigo  en  los  corazones.  Pero 
el  hábito  se  adquiere  con  el  ejercicio;  la  cooperación  se  afir¬ 
ma  cuanto  más  se  identifican  los  intereses,  y  el  egoísmo  se 

A  *  *  «T 


amortigua  cuando  liega  a  no  ser  necesario.  Vivimos  todavía  éh 
plena  guerra  y  es  necesario  que  es  espíritu  de  conservación 
individual  se  sobreponga  a  toda  otra  consideración.  Los  inte* 


reces  son  demasiado  antagónicos  para  que  la  cooperación  sea 
sincera,  y,  en  finf  nacemos  y  crecemos  y  morimos  én  un  am¬ 
biente  de  odio  bastante  arraigado  para  que  los  bellos  sentí- 


i 


i 


í 


t 


ve 


de  la  solidaridad  hayan  podido  man 


la.  mí  ara  de  la  compasión  caritativa. 


*  * 


timieníos 


v  *. 


*'■  T 

V  4, 


jPh  -aúá 

V 


s  que  lentame 


n  en  nosotros  y  corroboran  pr] 


van  triunfado  cíe 


tradicionales'  La  fraternidad  se  .hace 


sjí  ■'*  c 


v  el 


mo 


instinto  &;->  conservación  personal  ge  arrú 
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má 
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-  comprende  que  la  conservación  colectiva  y  la  conser- 


vacK 


V1 
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III 
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se  car.  la  mano,  no  pueden  existir 


1  -  * 


V  ti.  L  V' 


v  se  confunden  en  un  mismo  pricipio 


cía 


ni\ 


al .  La  evolu 


c_ 


ion  de  las 


ideas 


separada. 

persisten! 

acompaña  a  la  evo- 


lucí 


C' 


O  r; 


mientos  v  ambas  hacen  su  camino 


;  Q u é  falla?  Remover 


impiden 


transformación  inmediata  del  mundo.  Establecer  nuevas  cont 


dieron  es  de  exist 


-  >- 
.  lt 


cía  que  pérmitari  el  ejercicio  de  la  solidari¬ 


dad,  la  práctica  de  la  cooperación,  la  manifestación 


una 


de  los  altruismos  nacientes.  Falta  un  sacudimiento  social  que 


i?  -v 


nos  devuelva  a  la  igualdad,  que  es  la  justicia,  que  coloque  a 


v.  «1 


todos  los  humanos  en  condiciones  equivalentes 


de 


des  envolví. 
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miento  que  renueve  el  amb 


empobrecido  ;en  que  actual- 


roen 


irnos  para  que  en  un  proceso  de  adaptación,  más  o 


ir  mes  largo  se  haga  habituar  lo  que  en  principio 


simóle 


mente  concierto  voluntario  de  todos  los  hom 


s  aptos  para  el 


trabajo  y  dispuestos,  por  su  propio  interés  y  por  el  de  los  de 


mún  de  organizar  el  nuevo  mundo 


de  la  Solidaridad. 


Porque  no  pretendemos  que  en  un  solo  día,  y  por,  arte  de 


se  r 


aiiee  el  programa  amplísimo  del  socialismo  revo¬ 


lucionario.  La  derrota  del  orden  actual  de  cosas,  ro  so  pene  la 


realización  inmediata  del  idea!.  La  obra  de  la  revolución 


trabaje r a'  y  •  larga  .  La 


comunidad  óe  los  medios  de  producir 


será  establecida  en  mayor  o  menor  extensión  en  todas  partes; 


ía  libertad,  más  o  menos  amplia 


decirlo;  en 


multitud  de  villas  y 


ciudades;  el  socialismo  triunfara  por  do¬ 


quier  y  comenzara 


desenvolver  todo  el  contenido  de  sn  doc 


trina. 


El  socialismo  puramente  anarquista,  vencedor  en  las  ca 


líes,  será  de 


tiempo,  tanto  más 


cuanto 


menores  sean  las  disposiciones  de  los  hombres  para  el 

Así  la  solidaridad,  tal  como 


de  la  libertad  y  de  la 


concebimos,  no  será 


realizable  de  golpe. 


Wen  resultará  de  conci 


ortos  parciales  entre  individuos  7 


en tre 


colectividades  limitada  aquí,  más  amplia  allá,  no 


eüten 


o 


€lm 


muchas  partes.  La  enorme  suma  de  las  proocup 
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heredadas  constituirá. 


Pero  por 


ejercicio  se  adquiere 


i  ■  i 

;  Vf  ;  A  ■}'  .  •  Y, i,  -i" 

el  mayor  Obstá 


y  en  el  transcurso 


tiempo  llegará  a  ser  completamente  ha 


bittial  lo  que  en  principio  no  habrá  de  ser  riiás  que  fruto  d 


contratos  en  que  el  deseo  do  justicia  se  hallará  en  parte  neu¬ 


tral 


íi 


’  izan  o 


■oor  el  egoísmo  hereditario  no  bien  desterrado  de  los 


corazones. 


La  solidaridad  es,  pues,  un.  fin;  la  nieta  hacia  la' que  ca¬ 


ra 


el 


humano  linaje  sin  descanso.  Empujado  por  la  imp 


rente  ola  del 


*  * 


gar  k 


pidamente  a 


ens 


La 


económica  y  la  libertad  social,  lo  más  amp 
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iniciarán  el  ensayo.  La  práctica 


total 


de  la  solidárida  l  perte- 


osibí 


-  k 


‘ 


noce  a  la  evolución  del  porvenir, 


1 -t:* 

Ca  ■ 


n.  mundo  nuevo  en  que,  an- 
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te  el  espíritu  creciente  de  abnegación, 


irán  todos  lo 


O 


egoísmos 


ame 


animales  y  socialmente  tradicionales. 
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La  tarea  de  nuestros  tiempo? 


camro 


al  porvenir. 


mos  sin.  cesar  las  ideas  nuevas  y  prep 
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el  ejemplo  a  las  venideras  gene 
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(raciones  pana  la  práctica  del  más 


bello 


de  los 


timient 


humanos:  la  Solidaridad 

_  *  •  -c  .  v-m  j  .  *  T  *  J  ’ 


n  v  %. 

»'<■  ■  -  ¡A~f  I  f 


'  f  1 


(J  L 


iV 


i  * 


w  .  * 


'  -_*■  ■*» 

Y  **  7 

«r  ' 


¥ 


•  >  - 


I  • 
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todo  el  mundo  se  pregunta: 

«  t  » 


un  momento  de  desorientación  generstl 


estos  señores?  ;  Qué 


Nosotros 


hemos 


a  pasar?  ¿Qué  quieren 


%  * 


Qué  es  el  Sindicalismo 


ner 


liz  ación 


de  confesarlo:  nosotros  vamos 


ancamente*  no 


de  te- 


como  fin,  a  la  socia¬ 


mos 


garantizar 


vamos 


<1. 


comunismo 


los  trabajador 


o  ct 

U  b 


su 


que  es  útil  a 


emos  ue  todo  'nombre 


sociedad  que 


una  función  que  redunda 


hom 


todo  hombre,  por  lo 


en  beneficio  de 


mesa 


T« 


menos,  tenga  as&- 


medios  hemos  de  emplear 


sus  hijos. 


vamos  a  poder  realizar  eso? 
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para  llegar  a 
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He  aquí 


rnos  que 


„TMWtra  fecha  por  la  organización:  nosotros  Ws 
los  ^rnTes  o-  gan izados  en  nuestros  Sindicato 


s  PU&» 


acn  conseguir  esas  me.,  o 


Nosotros  no  soña  mos,  como 


se 


cree  (no 


a.m  o  s  a  110 


e s tar  dormidos,  como  le  ocurre  a  todo 


!  mundo) .  Nosotros  no  creemos 


cima,  ni  que  el 


ma 


como 


as!. 


Nosotros  creemos  que 


hay  Que  realizar  una  labor  honda, 


pírof 


que  hay  que 


penetrar  en  el  hombre,  que  hay  qüe 


yo  tu  rar 


erran. 


car  de  allí 


animalidad  que  tiene  ¡para  hacerle  hom¬ 


bre* 


hemos  de  elevar  escuelas 


hemos 


var  cátedras  y 


hemos  de  decir  ¿i  los  trabajadores  que 


nen  derechos,  pero  que 


también  tienen  deberes;  nosotros  no 


somos  de  los 


"manga  ancha  como  algunos  suponen,  nos 


x 


otro®  no  creemos 


en 


eso  de  pasearnos  en  automóvil  mientras 


otros  se 


arrastran  por  el  suelo:  para  eso  ya  habría  bastante 


este  régimen 


no 


n  dríamos 


a  otro.  No 


ereem os 


pro. 


lógicamente  al  condenarnos  a  la  esclavitud  y  a  la  miser 


nosotros  procederíamos  mal  si  hiciéramos  con  ellos 


ellos 


hacen  ahora 


Qué  ideales  de  justicia  serían  esos? 


Qué  ideales  de  jus- 


tendría 


pensara?  ?.  Qué  ideales  de  justicia  man 


tendríamos  si  nuestra  ambición 


elevarnos 


encima 


los  demás,  sin  tener  en  cuenta 


los  que  por  nuestro  lado 


Nosotros 


somos  partidarios  de  la  miseria;  no  creemos 


todo  el  mundo  /haya,  de  ir  roto  y  sucio,  ni  que  todo  el  niun 


do  haya  de  vivir  en  cuevas;  queremos  que  todos  los  hombres 


tengan  asegurado  un  hogar,  tengan  asegurado  el  pan,  tenga 


asegurada  su  instrucción 


Creemos  que  los  hombres  existe» 


para  algo  más  que  para  matarse  y  destruirse  unos  a 


otros 


creemos 


conquistar  los  misterios  que 


1» 


Naturaleza  encierra:  que  los  hombres  han  nacido  para 
una  vida  digna  y  noble;  creemos  qi  e 


vivu 


trabajador 


hombre 


le 


penetra  en  el  fondo  de  las  minas 


el 


que  cruza  el  mar,  tiene  tanto 


a 


la  civilización,  &  ^ 


cultura, 


instrucción 


arte,  como  cualquier 


Nosotros  creemos,  no  sé  si  equivocadamente;  pero  ios 

que  no,  que  de  los  audaces  es  la  victor 

audacia  no  estriba  e. 

—  *  k  *  T  ’  ¿A- 


demuestran 


í 


claro  está  que 


más  sino  en 


este 


(humillar  á 


los 


camino 


a  juzgar 


situación 


de 


pie  es cu 


w 


4 


\ 


:*■►  j 
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i  la  Corte  y  muchos  son  actores  y 
política,  la  conocéis  bastante  mis  < 


mag 


más.  soy 


materia):  poro  sí  sé  que  vamos  de  desas 


asiré:  que  aquí  cada  uno  hace 


que  le  da  la  gana, 


lo  que  puede  y  lo  que  quiere;  y 
otros  no  tenemos  por  qué  guar< 
rece  un  poco  atrevido;  pero  es 


como  no  hay  respeto,  nos- 
respeto  a  nadie.  Esto  pa¬ 
las  cosas  se  han  de  decir 


tal  como  se  sienten.  Yo  no  pretendo  que  se  haga  lo  que  yo 

yo  digo  lo  que  pienso  y  con  decirlo  me  basta.  '• 

Nosotros  no  podemos  tampoco  cerrar  la  frontera  a  las  ideias 


que  nos  vienen  de  otros  países;  nosotros  no  podemos  tampoco 
encerrarnos  en  un  castillo  de  cristal  y  decir:  Allá  harán  lo 
que  quieran;  nosotros  somos  nosotros.  Esta  actitud  la  compa¬ 
raría  al  avestruz  que  dicen  que  cuando  se  ve  en  peligro  escon¬ 
de  la  cabeza  debajo  del  ala  para  no  verlo,  y  así  aguanta. 

Imitaríamos  a  los  avestruces  en  este  caso.  Nosotros  hemos 


de  (hacer  labor  práctica. 

Si  los  hombres  de  arriba,  si  los  hombres  de  Gobierno,  si 
Sos  hombres  políticos  se  entretienen  en  esas  luchas  bizanti¬ 
nas  de  cae  tú  para  que»  me  ponga  yo;  sí  la  lucha  no  es  para 
mejorar  la  nación  sino  para  conquistar  el  sillón  de  la  presi¬ 
dencia;  si  lo  que  afecta  a  la  nación  española  no  se  trata  así, 
con  luz’  y  taquígrafos,  sino  entre  los  bastidores  de  la  cámara 
regia,  ¿ qué  nos  puede  importar  a  nosotros  de  todo  esto?  No 
nos  puede  importar  nada.  ¿Por  qué?  Porque  no  vemos  audar* 
cía  en  estos  hombres  ni  en  estos  que  se  llaman .  m novadores 
de  la  política 

Aquí  se  necesitan  hombres  que  rompan  con  estas  tradi¬ 
ciones  en  un  sentido  o  en  otro.  Poco  nos  importa  lo  que  di¬ 
gan  los  demás.  Hablo  en  un  sentido  que  acaso  mis*  compañe¬ 
ros  me  lo  reprochen;  pero  tengo  que  decirlo,  porque  diciendo 
lo  que  siento  procedo  noblemente. 


Nosotros  decimos  a  todos  los  que  quieran  renovarse,  que 
ha  llegado  el  momento  de  las  grandes  decisiones;  que  os  qtíe 
quieran  intervenir  en  la  vida  pública;  los  que  se  quieran  des¬ 
viar  del  cauce  cenagoso  y  sucio  en  que  se  desarrolla  la  vida 
española,  han  de  hacer  un  esfuerzo  y  decir;  con  el  pueblo  o 
contra  el  pueblo.  Hemos  de  prepararles  el  camino  para  seguir 
la  verdadera  ruta;  los  aires  renovadores  de  fuera  nos  obligan 
a  ello.  Nuestro  impulso  y  nuestro  temperamento  debe  “hacer 
algo  por  el  bien  del  país,  porque  si  no  será  éste  un  país  de  ca¬ 
dáveres  galvanizados  f  hombree  que  andarán,  pero  sin  voluntad. 


1% 


por qu e  serán  cuerpos  sin  alma,  sin  ilusiones  ni  pensamientos. 


Es  preciso, 


se  impone- 


de  una  vez  que  si  hay  espíritu 


vico,  si  hay  eluda  dar 


se  man  ifie 


i  £> 

i  C- 


de  alguna,  forma;  es  ne- 


1q 


injusti  ía,  ünico  lema  de  este  país,  desaparezca; 


acabar  con  eso  de  que  el  Africa  empieza  en 


Pirineos, 


Y  no  es  que  al  hablar  así  yo  sea  nacionalista,  no;  soy  in¬ 
temacionalista,  soy  hombre  ¿el  mundo;  pero  ya  que  me  hallo 
en  este  país^  y  en  él  hemos  de  luchar  y  en  él  es  donde  yo  tengo 
deredhos  de  ciudadanos,  aquí  puedo  decir  lo  que  pienso  y  siento, 
y  yá  que  en  él  me  hallo,  trabajo  aquí  por  el  p”greso  de 
compañeros,  de 


los 


trabajadores,  por  su  elevación 


intelectual.  Si  los  demás  no  lo  hacen,  allá  ellos;  yo  cumplo 


con  mi  deber. 

Nosotros,  hasta 


hemos  limitado  nuestra  organiza¬ 


ción  a  Cataluña;  en  lo  sucesivo  la  vamos  a  extender  a  toda 


jí  • 

España,  y  lo  vamos  a  hacer  convencidos 


de 


cedím 


son  lógicos  y  racionales: 


que  nuestros  pro- 


mos  a  decir  á  todos 


los  trabajadores  de  España  que  sigan  el  lema  de  la  Internacio. 

«La  -  emancipación  de  los  trabajadores,  ha  de  ser  obra 

a  decirles;  no  os  fiéis  de 


nal 


amos 


de  los  trabapadores  mismos» 

m  ib 
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ninguno  que  se  os  presente  con  capa  de 
o  rojo,  que  todo  el  que  pretende  redimir 


va  es  a  elevarse  y  a,  encumbi 

nacía,  ni  un  acta  de  dip 


por 


encim  5L 


sea  blanco 


demás,  lo  que 
de  ellos.  Yo  no 


ni  un  puesto  de  -  concejal 


7  lo  sostengo 


todas  partes,  y  creo 


si  esperamos 


otros  nos  llegue  la  emancipación,  si  esperamos  Que  otros 


fr 


nos  hagan  hombres,  si  aguardamos 
nosotros,  perdemos  el  tiempo  y  hacemos  abdicación  de 


a  que  otro 


tS’a  personalidad;  nos  sometemos 


por 

núes- 


■  í 


Y  f 


otro  individuo  quiera  hacer  de  nosotros 


corno  borregos  a  lo  que 


i  /  ’ 

//. 

i  *  I ,  Í-* 


nuestra  vida  privada  no 


íiit<  - 


te 


■s-  ~ 


k 


1 


rv 


®»eolvar  las  cuestiones  de  nuestra  casa 
Dtiblica  debemos  dejar  resolver  nuestras 


■■I  y  que  así  como  en 
amos  a  confiar  a  nadie  jamás  el 

así  tampoco  en  la  vida 


más 


/ 


Pero,  por  otra  par-.e 


a  intervenir  en  la  vid¿  pública 
7  nuestros  razonamientos  sobre  todos 
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cuestiones  a  los  de¬ 
nles  que  no  tenemos  todos  dene¬ 


gran  des 


«  ^  Con  qué  razón  entonces 


a  aportar  nuestro  juicio 
los  asuntos,  sean  éstos 


*  quienes  se  los  hemos 
•ügiriea  cuentas  más  tarde 


encomendado 


si  a  aquellos 
hacen  mal,  podremos 


lo  abandonamos  a  su  arbitrio, 


& 


& 


nada,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  haya  hombres 

he  dicho  que  era  antipolítico 


/ 


'  .t 

•  ■  ?>•?! 

<1*1  i  ?WV  » 


*, 


Bá  les  dej&moe  hacer  lo  .«u* 


mentarnos  de  que  vayan 


i  V 


Ir.  T  e<8  que  e)  no  pensar,  el 


un  camino 


no 


pareó  er 


ifcs  gni ficante 


<3 «jar  que 


mismo  parece  qu®  no  ti  en®  interés 


. .  4*T 


trabajar,  ^  uu  mcnsir,  podrá. 

otros  ' 


piensen 


Ou& 


yo 


lamentaban 


centenares  y  miliar 


-Pnes  bien  •  sí 


de  trabajadores 


lo  tiene . 


que  se 


p¡r# 


nunca  tengo  lo  suficiente  para 


Qué  mal  estoy,  siem 


no  pu  aúo  ír  po r  ía  calle  sin 


vivir,  no  tengo  -li¬ 


es  triste  y  negra 


t 


r  id  o 


amigo 


yo  lea  decía;  «¿D© 


ser  acosado,  mi  suerte 


lamentas 


6Has  h eolio  algo  por  salir  de  esa  situación? 


que- 


Y 


^  tendían  «no.  no  he  hecho  nada»,  contestaba: 


entonces  no  tienes  derecho  a  lamentarle;  lo  tendrá,  aquel 


algo  por  mejorar,  no  ei  que  nada  hizo* 

f  i  *  *  J 


casa,  si  te  amilanas?,  si  te  humilla 


metes 


lo 


portar 


los  demás  hacen  sin  protestar, 


sometes 


aceptas 


si  no  quieres 


si  no  lo  discutes,  si  no. lo  analizas,  ¿con  qué 


derecho  te  lamenta®:  de  que  los  demás  lo  hagan  mal 


tienes  ningún 


No 


para 


Puies  bien,  yo  repito  a  los  trabajadores:  ¿Queréis  hacer 


©mancipación 


acudid  a  la  lucha 


la  lucha,  es  vida,  y  si  queréis  vivir  habéis  de  luchar.  Las 


como 


hombre 


de;  el  labrador,  el  campesino  el  labriego  deja  en  ella  su  sudor 

*  *  *  ,  7 


y  su  sangre.  Pues  las  ideas  tam 


requieren  el  sacrificio 


d 


hombres,  también  necesitan  que  se  luche  por  ellas,  tam 


Cuando  los  hombres  ven  una  mu. 


Mén  hace  falta  fecundarlas.' 
jer  bella,  la  aman,  la  abrazan,  la  besan  y,  si  pueden,  la  fecun¬ 
dan,  porque  ese  es  el  sino  de  la  vida;  pues  con  las  ideas  pasa 
lo  mismo;  que  gi  son  grandes  y  bellas;  los  hombres  han  de 
'arlas,  han  de  sacrificarse  .por  ellas  y  han  de  fecundarlas  con 
sangre  y  su  inteligencia,  ya  que  no  puedan  darla  otros 


an 


su 


jugos 


*„  • 


J  t  I  i 


t 


Os 
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decía  al  principio,  nuestra  organización  vamos 


a 


hacérsela  comprender  a 


todos  los.  trabajadores  de  España 


nosotros  queremos  que  se 


discuta,  no  somos  de 


que 


orean  que 


mpre  tenemos 


ni 


creemos  que  lo 


de- 


se 


ha  de  aceptar.  .  Nosotros  creemo^en  aquel  afonsmo 


cu  e 


dict ; 


«De  la  discusión  sale  la  loz». 


hombre 


cute,  al  mismo  tiempo  que  hace 


la  luz  para  él,  hace  la  3uz 


paia  los  demás  *  nosotros  creemos  que 


las  ideas  sin  hombres 


amen,  sin  hombres 


las  defiendan. 


hombres 


\  k 


fv  ^  },  , 

i; 


JkVW' 


¡tS  X 


v\V^ 


'»  <f\V* 


\  . 

■‘  \  V 

4  :> 


'V  > 


tv  »  s 


J  ,  -  ■  O 


1 

k  V  -  -.V  ’V 


.  .AY 

V.fV, 


-  S 


\M¿» 


i  2 


/M/lrW* 


6 


implanten,  que  procuren 


por  todo  el 


tienen  valor  alguno.  Podra  ser  muy  grande  el  descubrí 

£  ■.  ■MÉ1  m  Jt  ^  -Jfc  4 


t 


*  •  ■  «■ 


miento  de  un  doctor;  podrá,  descubrir,  acaso,  un  suero  cor'.) 

contra  la  peste,  cor-fcra  la  más  terrible  dolencia t 

£  í  :  ,  '  A  I  Tn 


el 


*  H  .-V  - 


¥ 


-I 


I 


ir 


si  cuando  este  hombre  ha  conseguido  hacer  tal  descubrimiento 


se  encierra,  en  su  laboratorio  y  se  guarda  lo  que  para  él  es  un 


secreto,  la  Humanidad  no  tendrá  nada  que  agradecerle 


Me 


causan  risa  esos  hombres  que  nos  dan  a  conocer  la  Historia 


de 


de  una  gran  potencia  intelectual,  hombres 


qu 


e 


parece  que  nos  alumbran  a  través  de  los 


y  que. 


cuando  Se  encontraron  frente  a  una  dificultad  con  la  cual 


habían  de  luchar,  se  encerraron  en  su  casa  y  exclamaron: 


«133  pueblo  ,que  haga  lo  que  quiera» 


Creo  que  la  victoria  es  de  los  que  luchan,  y  claro  esta 


que  los  hombres  que  luchan  o  que  luchamos,  mejor  dicho,  no 


somos  inteligentes  no  somos  filósofos;  pero,  ¿qué  importaría 


Una  cabeza  que  no  tuviera  brazos  que  ejecutaran?  Se  necesita 


a»  >i 


una  cabeza  que  piense,  pero  también  es  preciso  un  brazo  que 


ffK 


realice,  así  como  el  brazo  que  ejecuta  necesita  también  un 


Cerebro  que 


-s 


El  hombre  que 


una 


y  la  lleva  a  todas  partes,  a  la 


pequeña  que  sea 


la  tribuna,  y  la 


expone  para  que  se  discuta  y  analice,  realiza  una  labor  de 


civilizadora.  Los  hombres 


If 


en  cambio,  conciben  una  idea,  por  grandiosa  que  sea,  y  sé 


encierran  en  su  torre 


marfil  sin  transmitirla 


ce  de  todo  mérito.  Por  eso  nosotros,  que  somos  más  bien 


»  hombres  de  lucha  que  de  cátedra,  hemos  venido  aauí  a  decir 


pensamos,  a  decir  lo  que  hacemos,  y  no  será 


¡última 


hagamos 


V1 


y 


A  los  hombres  que  se  amilanan 


aceptan 


todo 


Historia 


bajar  oí  i 


agradecerles  nada  ni  decir 


de  los  pueblos. 


es 


nosotros  aspiremos  a  Que  se  nos  perpetúe  en 


No  las  necesitamos 


mil 


hombre 


<.  n  - 


4*:i 


.  e 


por  su 


.  > 

estudian  sepa  que  hubo  un  pueblo  que 


y  un  pueblo  que  quiso  eonquis 


A* 


la  libertad  y  su  personalidad  y  trabajar  por  las  gene- 


J  & 

ü 


habían  de  sucederle.  De  no  hacerlo  así,  el  re 


ÍW 


k> 


Historia  será  para  vosotros  implacable 


Haced 


queráis 


*  d-' 


Yo  «reo,  como  os  decía  antes,  que  todos  hemos  de  apor- 


w 


*  -  1 


i 


J* 


S 


/Í  Jj 
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m, 

iW 


J  i 


'  ' 


- 


i  n 


tar  nuestra  participación.  Mn  Cataluña  hemos 


hornos  sabido  y  lo  que  i 


liamos  !,:j  . 


echo 


i 


Vobí  )1  ron 


so  60xlQUÍ8t.£L  na.dfi  no 


i  *  f 

o  * 


Hay 


ll'Mr.t  -i 


vimos: 


jo  323  isirio .  Nosotros  tenemos  la  convicción  plena 
«ue  sin  esfuerzo  no 

é  hacer  un  esfuerzo,  hay  que  trabajar.  Nosotros  os  da- 

Si  queréis  ayudarnos^  si  queréis  hacer  lo 

hacemos,  bien  venidos  seáis: 

otros  y  Para  nosotros  también,  porque  no  creemos 
3oos  hacerlo  todo  nosotros,  sino  que  pensamos  que 

ayuda  de  todos. 


que 


i  no  lo  queréis,  peor 


( i  u  (' 


ti 


En 


terreno  nosotros  vendríamos  aquí  con  mus  freouen 


cí 


n 


nosotros  repetiremos  los  actos,  como  e¡ 


hoy,  para  lle- 


cle  qué  m 


h 


enioS'  procedí - 


var  al  pueblo  madrileño  el  com 
fizamos  para  explicar  cómo  y 
do  nosotros.  Si  desecháis  nuestra  obra,  si  no  la  aceptáis,  tío# 
encogeremos  do  hombros  y  seguiremos  nuestro  camino. 

Tened  en  cuenta  que  no  retrocederemos  ante  nada  ni  ante 


íia^ie.  Nos  hemos  impuesto  el  trabajar  por  todos  y  lo  haré 


Madrid,  tanto  a  los  intelectua¬ 


les  como  a 


manuales,  a  todos  aquellos  hombres  que  viven 


de  su 


podemos 


nuestros  enemigos  irrecon 


que  se  fijen  en  que  ol 


m  3. 


marchan  do.  No 


fiéis  a 


vuestra  emancipación.  Pensad  que  nadie  ha  de 


trabajar  por  vuestro  mejoramiento 


esto,  que  ya  lo  he 


dicho  tres  o  cuatro  veces,  para  que  os  deis  bien  cuenta  de  ello, 


y  no  fiando  a  nadie  vuestra  emancipación 


atemos  por 


realizarla 


mismos 


Queremos 


w  ~  7  ~ 

y  podemos  decirlo 

■  b  i  k 


menos,  equipararnos 


Sindicatos 


La  obra  está 


Fu  topa 


nuestros 


siirop 


Sol 


tan  jeto . 


—  co^ü,  chía,  anailüsbuiít,  uiHcuuuia.  ¿Nosotros  1 

a  exponerla  aquí,  y  la  expondremos  un  día  y  otro  para 
iscuta,  que  no  queremos  que  se  acepte  a  ojos  cerrados 


3  ( 


otros  venimos 


qu  e 


J10 


T  después  de  haberla 


q 

V  > 


mas:  podéis  ampliarla  y  mejorarla, 
osotros  entendemos  que  la  libertad  1 


decidnos  sí  os  conviene 


individuo  y  áe  éste  irradiar 

revolución  de  " 


ñ 


a  la 


tamos  seguros  de 


arriba,  sino 


ídad:  no  creernos 


bidón 


Pueblo 


que  los 


■M 

de 


i' 


a  cap 


CiS  el  Pueblo  el  que  iba 


n  o  h  a  n 


do  hace  a 


1 ;  b: 


de  suprimir  a  los  Gobi 


'«v 


t 


t .  ¿ 


.  / « 


w 


J'  ib 

"  r-¿ 
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' 
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para 


libre 


¡A  esta  labor 


Invitamos  í 


MIA  vosotros I 
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El  espacio  ha  existido  siempre,  y  siempre  existirá.  Abso¬ 
lutamente  lo  mismo  que  la  materia.  Y  no  puede  haber  nada  su¬ 
perior  ni  al  uno  ni  a  la  otra. 

Ello  resulta  evidente,  además,  por  poco  que  se  piense  en 
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Da  idea  de  Dios  es  una  idea  primitiva,  simple,  sencilla, 

infantil  hija  del  temor  que  engendra  lo  desconocido  y  de  la 
ignorancia,  que  sólo  tiene  ojos  para  ver  las  apariencias.  Idea 
nacida  con  el  hombre  desde  el  estado  salvaje  y  que  ha  ido  mo¬ 
dificándose  poco  a  poco  a  medida  que  el  hombre  se  civilizaba  y 
cultivaba  su  inteligencia,  hasta  hacer  de  tal  idea  una  concep- 
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ción  puramente  metafísica,  dotada  de  atributos  no  menos  mfi- 
tafísicos,  sirviéndome  de  esta  expresión  en  su  acepción  más 
vulgar,  que  quiere  que  sea  metaf  isleo  todo  aquello  que  no  se 
comprende.  Y  en  efecto;  nada  hay,  por  consecuencia,  tan  me¬ 
tafísico  como  la  noción  de  Dios  y  de  sus  atributos,  puesto  que 
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Da  noción  de  espacio  es^  por  el  contrario,  una  idea  comple¬ 
ja,  que  sólo  ha  podido  presentarse  en  espíritu  elevados  y  ar¬ 
marse  como  resultado  del  conocimiento  previo  del  Cosmos. 

Una  no  deja  lugar  para  la  otra;  y  así  como  todo  pueblo 
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inferior  se  aniquila,  desaparece  y  se  extingue  al  estar  en  con¬ 
tacto  con  uno  superior,  así  también  la  noción  de  Dios  se  disiPa 
ante  la  concepción  mucho  más  grandiosa,  a  la  par  que  real  y 
positiva,  de  la  eternidad  de  la  infinita  materia,  en  movimien¬ 
to  infinito,  que  llena  el  infinito  espacio 


